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I N T E R E S P Ú B L I C O

EA AVENIDA A EOS POSITOS

Señor Juez L. Correccional:

Juan F. Delgado, en la querella 
<iue temerariamente le sigue el

condenándolo al pago de las cos­
tas ) costos originados.

Se ha querido negar el hecho 
evidente de la intervención de Hé-

Dr. D. Juan L. Héguy, presidente guy en este tortuoso asunto, ale­
l ó l a  Municipalidad, por'supues- * -

abuso de la libertad de escri-
b>r, alegando
concluyendo

de bien probado y 
para definitiva, co-

roo más haya lugar en derecho 
digo:

Que las resultancias de este pro­
ceso evidencian de modo-acabado
3Ue ®l señor doctor Héguy, sien- 
no presidente de la Municipalidad,
♦l»a lnteryenido en los trabajos de 

■ fvenida a los Pocitos y acti-
í su ° °S’ y ílue °bra beneficia 
, s intereses particulares en la

«urna aproximada de 60 á 70.000 Pesos
serv” ^^ouencia , Y. S. se ha de 

lp obsolverme de la acusación,

gando: l.° que no esta Junta sino 
la anterior aprobó el famoso pro­
yecto; 2.° que el presidente de la 
Municipalidad se ha excusado de 
entender en la cuestión. Se alega, 
igualmente, de contrario, el des­
interés y el buen tino del que­
rellante y que el aumento de va­
lor de sus terrenos es una «ab­
surda extravagancia» del perito 
designado al efecto por V. S.

Me propongo confundir al Dr. 
Héguy y á sus coadjutores con 
las resultancias de la prueba so­
breabundante de mi parte y llevar 
al ánimo de V. S. el convencimien­
to, que es público, de que este 
asunto de la Avenida á los Poci-
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tos es un negociado que, para en­
contrarle precedentes* hay que en­
troncarlo con los procederes de 
los tiempos funestos del santismo.»

La Junta actual, y no la ante­
rior, cosa que falsamente se afirma 
por Héguy, aprobó el proyecto, 
según se desprende del mismo fo­
lleto por él acompañado á estos 
autos. Consta, en efecto, que la 
Junta anterior, con fecha 31 de 
Diciembre de 1901, dijo poco más 
ó menos: «Sin pronunciarse la Jun­
ta sobre el proyecto, pase á los 
propietarios para que manifiesten 
su conformidad», y que con fecha 
10 de Julio de 1902, siendo presi­
dente el doctor Héguy, fué apro­
bada la Avenida. Aparte de es­
to, el señor Requena y García asi 
lo comprobó tn ca ta publicada en 
las columnas de L a T r ib u n a  P o­
p u l a r , que obra también en el 
expediente. ., •

Respecto del otro punto, cahe ob­
servar que, no obstante la excusa­
ción del doctor Héguy en el asunto 
ante la Municipalidad, él ha activa­
do los trabajos de la Avenida y ha 
intervenido de modo directo en 
ellos. No sólo h.i suscrito comuni ■ 
caciones en su carácter de presiden­
te de la Junta, en que recomienda 
á cada paso urgencia y más urgen­
cia, sino que en una de ellas man­
da que los trabajos se empiecen por 
el fin, por donde están sus terre­
nos en los Pocilos. Ha concurrido 
á comparendos ante el Juzgado 
Nacional de Hacienda, relativos á 
expropiaciones de terrenos de la 
Avenida. Ha recomendado prisa y 
actividad, directa, é indirectamente 
por medio de sus dependientes, á 
empleados superiores de la Escri­
banía de Gobierno y Hacienda.

Después de todo esto,, ¿qué vale ¡¡ 
, excusación, oficial y el preten- i 
der llamarse antana en el negocio?

En cuanto al destrozo que le han I 
causado en sus terrenos las nue- j 
vas calles, y con que pretende de- i 
mostrar los perjuicios que la cons-íj 
tracción-de la Avenida le origi-it 
na, sería una cosa de lo másií 
salado del mundo, si no fuera de i 
un cinismo que espanta. Basten 
saber que esos terrenos, á loscua- i 
les la Avenida parte justamente por l 
el medio, valían antes alrededor de i 
cinco mil pesos, y hoy, ya, sin 
concluirse las obras en construc­
ción* el doctor Héguy los propone 
en venta, por intermedio del se­
ñor Requena, secretario de la Co­
misión Auxiliar de los Pocitos— 
hecho publicado por L a T ribuna 
P o p u l a r  de f e c h  t 6  de Diciembre 
del año próximo pasado y por 
nadie. desmentido — á rezón de 
$ 1.50, 2.00 y 2.50 el metro: lo| 
que quiere decir que intenta sa-, 
car por ellos, tomando como base 
el término medio de dos .pesos_y \ 
calculando su extensión en cin- j 
cunta mil metros, la suma de cien |i
mil pesos! y ••H

De todo ello Y. S.> se conven' + 
c ?rá observando los hechos ex-, 
puestos en el curso de este ex- ¡ 
podiente, que para mayor clan- 1  
dad y comprensión examino se-J 
paradamente en los siguientes pa- ¡ 
rágrafos: l.° La prueba de Héguy; J
2.° La prueba de Delgado; 3,° Con- i 
sideraciones finales. •
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S  'La prueba de H egu y

i  La prueba que Héguy presenta 
de su inocencia gira alrededor de 
los siguientes puntos: los informes 
de la Secretaria de la Junta; 

aq las certificaciones de la Escri*
y Hacienda^ 

a la

■
MJbania de Gobierno 

í el folleto relativo
m

■

*1II
i

-----  --------- „ Avenida,
iorél acompañado; el dictamen de 
ios ingenieros Arteaga, Giane- 
lliyStorm, y la inspección ocular 
por V. S. decretada.

I

1Q

I

J.—LOS INFORMES DE LA JUNTA

1.® Intenta cohonestar su ac- 
jjción el señor presidente de la Jun­
ta! haciendo informar por la Se­
cretaría de la corporación el hecho 
dáque la resolución inicial de la 
Afmidá fúé adoptada el 31 de Di- 
Iciémbrede 1901 por la Junta ante­
rior, de la cual él no formaba 

josH Parle.
ci»_ Para que V. S. no sufra enga­

no respecto de este punto, bueno 
es que tenga presente desde luego 

ifldjjjue esa resolución inicial nocons-
o9 |̂frye aPr°bación alguna, limitán- 
lfl̂ |aose, como se limitó, á decir: «Sin

lael
o?

¡Pronunciarse la Junta, pase a
reacción de Obras Municipales y 
uelva para la resolución que co­

rresponda.» 4
oiw ^r®s,8ue su grotesco aun- 
g l  explicable empeño de enga-

s., cuando presenta la
'do »i su excusación de 17 Ma y o de 190?.
¡c 5! obstante esa excusación, V.
' iL “®0rvará que, mientras el doc- 
| r üeguy se retiraba de las se-

siones, autorizaba las. resolucio­
nes con su firma, y verá que la 
táctica dé ese señor en el asunto 
ha consistido en una burda imi­
tación de lo de las comedí is: «Ha­
ce como que se va, y vuelve.»

3. ° «La excusación se ha hecho 
efectiva en todas las ocasiones en 
que la Junta ha deliberado respec­
to á la Avenida».

A pesar de ello, el señor Héguy 
firmaba las comunicaciones y las 
escrituras de compra, en su ca- 
lácter de presidente de la Junta.

4. ° Aunque es cierto que ante 
la Junta no se han tramitado más 
proyectos de Avenida que los de 
Héguy y Domínguez, oportuno es 
observar que el señor Aquiles 
G. Monzani (hijo) hizo publico 
por la prensa el hecho de haber 
presentado otro proyecto al señor 
Director de Obras Municipales, 
qnien hizo oídos de mercader, 
cuando se le hablaba de un nuevo 
trazado, con economía de terraple­
nes y puentes, antes de dar co­
mienzo á los trabajos.

Por otra parte, no se ve la nece­
sidad que había de indicar á los 
señores municipales nuevos tra­
zados, desde que ese deber les in­
cumbe hasta por propia prescrip - 
ción constitucional, como quiera 
que les está mandado por la car­
ta fundamental de la República 
«velar por la prosperidad y venta­

jas del departamento en todos ra­
mos.»

5. ° No es verdad que la Junta 
conceda por regla general, y sal­
vo rarísimas excepciones, á todos 
los propietarios que lo soliciten, la 
compensación del empedrado por 
el terreno tomado para calle.

Se acepta la permuta cuando el
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terreno vale el empedrado, y es 
ridiculo creer que un terreno de 
doce centésimos el metro pueda 
permutarse por empedrado, que 
vale por lo general un peso el me­
tro.

6.° El caso citado por el propio 
Héguy, d i vario i propietarios de 
las inmediaciones de los Pocitos, 
señores Bastos, Del laca, los her­
manos Federico y Guillermo Del­
gado y otros a quienes se ha he­
cho la concesión indicada, prueba 
la verdad irrebatible de mis aser­
tos.

Los terrenos de los señores Bas­
tos, Dellacá y otros se componen 
de 32,774 metros y están ubicados 
dentro de los límites siguientes: 
Camino que va de los Pocitos á 
Punta Carretas (hoy calle Ellauri), 
calle General Villegas del Barrio 
Víctor Manuel, calle Libertad y lí­
nea que las divide con las del se­
ñor Sanguinetti.

Las calles Ramón Masini yGa- 
ribaldi están abiertas hasta dichos 
terrenos y sólo faltaba extender 
sus líneas sobre ellos, hasta en­
contrar la de Libertad, que está 
empedrada. Trazadas las calles Ma­
sini, Garibaldi, Colón y Falco so­
bre dichos terrenos, puede consi­
derarse concluido el amanzana­
miento del pueblo de los Pocitos, 
el que, por sus límites y desarro­
llo, hoy debe considerarse dentro 
del perímetro siguiente: Arroyo 
Pocitos (grande), Río de la Plata, 
Arroyo Pocitos (chico) y calle Li­
bertad.

Puede, pues, afirmarse que la 
ubicación de los terrenos de Bas­
tos, Dellacá y otros es dentro dél 
pueblo de los Pocitos; no así el te­
rreno-chacra del doctor Héguy,

cuya situación es completamente 
fuera del pueblo.

Tuvo este señor el valor de pro­
poner á la Junta el trazado de la 
Avenida que le cruzaba su terre­
no, el que tres meses antes le fué 
adjudicado, según tasación del re­
matador Gomensoro, del arquitec­
to Lacassa ne y del señor An.el 
Lago, á doce centésimos el metro | j  
cuadrado, y de pedir en cambio 
de 6.842 metros 79 que le toma, y

¡(1
ípa
id

adjudicado$821.13, obras que re 
presentan por empedrados y vere 
das $ 6.923.34, es decir, mayor va 
lor que el de todo su terreno, que 
se le adjudicó por $ 5.826.25. £  

El año 1899 se le adjudicó á Hé­
guy la chacra en los Pocitos, ho 
cruzada por la Ave i ida, á $ 0.12 
metro cuadrado, siendo su área, 
según titulo, 48,552metros cuadra-
dos con 21 centímetros.

HéguyGomo queda expresado, 
en su escrito inicial de Febrero de 
1901 ofrecía permutar el terreno 
para la Avenida que él proyectaba, 
por el empedrado y las aceras 

El empedrado ocuparía una su 
perficie de 4.427metros cuadrados,
—téngase presente que la longi 
tud de la Avenida en el terreno de 
Héguy es de 402 metros 51 y el an­
cho del empedrado 11 metros,I— 
que, á razón de $ 0.61 el metro 
cuadrado, representan $ 2.700.84. 

Las aceras que el doctor Héguy
hicieran, hubie*

8

pretendía que le
adviértase que tiene

dos frentes á la Avenida de 40-
un área de 2 .®

M
rau ocupado

metros 51 c[u— 
metros cuadrados, lo que, á 8
el metro, importa $3.622.50.

La alcantarilla hecha sobre un0 
de los tres zanjones qyie tiene el t®'
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rreno cuesta
el costo

600.00
del

pesos. Su- 
empedrado, 

la alean­
do

mado I
I  de las aceras y el de 
tarilla, tenemos la cantidad 
8 6.923.34. Pedia, pues, el doctor 
Héguy, en compensación de 6.842 
metros 79, que se le adjudicaron 
por $821.13, obras que á la Mu­
nicipalidad le representaban, como 
mínimo, el valor de $ 6.923.34. Pe­
día Héguy obras que impartan 
$ 1.097.09 masque los $5.826.25 
por que le adjudicaron toda la cha­
cra. En cambio, los señores Bas­
tos, Dellacá y otros cedieron terre­
nos avaluados á $ 0.60 el metro, y 
el empedrado que en ellos se colo­
có representó el valor del terreno, 
¡toes fué realizado, en virtud de li­
citación pública que no ha sido 
hasta la fecha superada por la in­
ferioridad de su precio, á razón de 
$’0.60 el metro. Tan ciertos son los 
hechos expuestos, que el mismo 
Director de Obras Municipales, á 
quien se solicitó informe, estable­
ce que la Junta sólo acepta terre­
nos para vías públicas, en cambio 
de empedrado ú otro pavimento, 
porregla general. v

Ni podía ser de otro modo, 
pues si la Junta hiciera con la ge­
neralidad lo hecho con el doctor
“úguy, no tendría bastantes rentas
pura abonar el costo de los empe­
drados .

Jamás la Municipalidad permu-
a áreas de doce centésimos el 
®etro por empedrado. Hay mi- 
i s de ejemplos de rechazos de 
»rrehos del triple valor de los de
% UY• Si la Jiinta procediera
oh'u modo,

de
en. su intervención 

» de esta naturaleza seria 
Jra‘ a los intereses públicos. Ha- 
»a,en una palabra, el negocio de

tío Bartolo, perdóneseme la vul­
garidad de la forma en obsequio ó 
la exactitud de la expresión.

I I . — CERTIFICACIÓN QUENADA PRUEBA

Certifica la Escribanía de Go­
bierno y Hacienda, á f. 69, el hecho 
de la escrituración á la Junta de 
los terrenos referidos de los seño­
res Bastos, Dellacá y otros, en 
cambio de empedrado.

Esa certificación no determina 
exactamente, y es sensible, la si­
tuación de los tei renos ni las con­
diciones de la enagenación. Si lo 
hiciera, ella contendría una com­
probación fiel y exacta de los he­
chos expuestos.

III. —EL FOLLETO SOBRELA AVENIDA

El folleto que como parte de 
su prueba Héguy acompaña, y 
á cuyos informes atribuye el valor 
de documentos públicos, es obra 
de una comisión no técnica com­
puesta de miembros de la Junta 
que con anterioridad, y como en un 
barbecho, habían aprobado el tra­
zado. Esos informes están calca­
dos sobre otros del ingeniero La- 
inolle, íntimo amigo de Héguy y 

factótum en este asunto.
A fin de que V. S. se dé cuenta 

del crédito que la palabra técnica 
de ese señor merece, transcribo á 
continuación los juicios relativos 
á su personalidad, emitidos en es­
critos presentados ante la Junta
por el ingeniero Gianelli, que c< - 
rren impresos en un folleto in­
titulado «Caminos Departamenta­
les,» y por el ingeniero Desra- 
meaux, ex-catedrático de la f a ­
cultad de Mecánica Racional de
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nuestra Universidad é ingeniero 
de la Escuela Central de París.

Dice Gianelli: «Se emplearon 
más de 120.000 g en los estudios 
(de los caminos de Montevideo.) 
Los planos y perfiles de ca­
minos, perjiles por Lo demás com­
pletamente falsos y erróneos desde 
el principio al fin , son material­
mente inaplicables en el terreno. 
Ni siquiera las distancias longitudi­
nales son exactas. Hay errores de 
más de cien metros entres mil. (1) 
Los empresarios abonarían por 
cada metro de piedra la cantidad 
de g 1.06, fijada de común acuer­
do con aquéllos. Habiendo costa­
do esa piedra á la Junta el precio 
exorbitante de $ 1.68 el metro 
cuadrado, puede verse que la pér­
dida hecha por el municipio fué 
de $ 0.62 centésimos por m. c .,ó  
sea, más de 35 por ciento del costo. 
E) contribuyente (el municipio) 
pagó más de 100.000 8 en ios 
estudios de cien kilómetros de ca­
rretera, cuando tanto aquí como 
en la Argentina hay centenares de 
ingenieros, asi nacionales como ex­
tranjeros, que lo contratarían á 
50 8 el kilómetro, ó sean, 5000 8 
en todo, y eso con puntos de refe­
rencia, estacas de cincuenta en 
cincuenta metros y en cada cuota 
la altura, en fin, planos parcelarios 
de todas las fracciones linderas á 
los caminos; todas cosas muy ne­
cesarias y que desgraciadamente 
brillan por su ausencia en los pla­
nos primitivos de la Inspección
Departamental.

(I) E te yerro no lo comete un moao de 
cordol, ni nadie que haya tomado una cinta 
de medir. Ei máximum tolerable en 30o0 
metros son tres metros.

.« No se alcanzan á comprender 8C
los motivos que puedan haber era-
pujado á la 
mental

Inspección Departa-!®« *

una serie de perfiles completamen-

das. Los planos de los caminos
departamentales que sirvieron de
base á la licitación, y, por consi-
guiente, á los precios y condicio­
nes de pago que se fijaron, son de 
tal manera inexactos y erróneos.
que es absolutamente imposible
aplicarlos sobre el terreno. No hay
DETALLE QUE NO SEA UN DESATINO.»
Gomo se dieran nuevos planos
para la construcción del macadam
del camino de Maldonado, conti-
núa Gianelli: «Y la diferencia en-
tre los nuevos planos y los anti­
guos es de tal consideración, como 
ya lo hemos expresado, que para

la Junta se dé una idea deque
ella, nos bastará saber un solo da-
to. En el camino á Maldonado, en
terraplenes solamente, hay un au­
mento en los últimos
importa 8 35,000, que la

deberá

planos que
Junta,

como es natural, deberá pagar a 
los contratistas. Además, se
yectandos puentes de 12 metros
de luz que no nguran en 
planos primitivos. Este solo dato 
demuestra que la Inspección De-

Lamolle) hapartamental (o sea
perdido completamente la cabeza,
porque ese exceso de gastos es inne
cesano y el sacrificio que exige so
» • ¿:I  % 9 ' | | 9 1   Ylamente puede imponerse á la Jun­
ta por carecer en absoluto de espí­
ritu práctico. Entre tanto, el in-

Lamolle hag¿niero
de dos millones de pesos,

de la libertad

dispuesto
de dos

años de tiempo,

i úíá presentar a licitación, 
de los caminos departamentales Ifód*

uto
te erróneos, tanto en la nivelación fl#
como en las distancias acumula- ¿Hind

mi
ion

(i
los
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de acción mas absoluta y 
un ejército de empleados. ¿A 
qué resultado ha llegado? A ha­
cer un poco menos de dies kilóme’ 
tros de carretera y á producir un 
pleito inextricable.»
«Las aseveraciones del ingeniero 
Gianelli están corroboradas por el 
ingeniero ¡Desrameaux, en publi-

de tantos mil pesos, cuatro veces más 
de lo que se abona comúnmente, y 
que por el puente del Prado, pro­
yectado y calculado su costo por el 
ingeniero Lamolle en doce ó trece 
mil pesos, se pagaron más de cua­
renta mil!

El plano que acompaña al fo­
lleto, y al cual mi parte no ha-V/ *- l * A ' / «/ —> - i  .    * - f ----  — —

caciones aparecidas en «El Nació- prestado aprobación alguna en el

t

nal» de fecha 6 de Agosto de 1903 y 
en los números 3636, 3637, 3638,

momento de practicarse la inspec-
- __  . , ___ , ción ocular, pues lo tomó como

i 3639,3642, 3644, 3645 y otros de meramente indicativo, está tan
«La Razón».
L En uno de los últimos se lee:

■ i «El señor Lamolle ha organizado 
su oficina de manera que se vuel- 

1 va difícil prescindir de él. El mis­
mo ha declarado que era el dueño 
déla situación, pues su contabili­
dad estaba de tal manera embro ■ 
Hada, que nadie podría llegar á 
entenderla sin tomarse un trabajo 
improbo, y como los orientales 
eran todos unos haraganes, nadie 
se tomaría el trabajo en la Direc­
ción de Obras Municipales de de­
dicar ocho días á desenredar los 
asuntos de la Inspección Depar-

plagado de errores y deficiencias, 
que no parece obra de una ofici­
na técnica. "

En efecto, no tiene escala; no 
está orientado, no indicando, por 
consecuencia, los puntos cardina­
les; carece de las modificaciones
importantísimas que se hicieron 
del amanzanamiento en los terre­
nos del Banco Hipotecario; se 
oculta en él la ubicación del 
arroyo Pocitos (chico), límite 
del pueblo; se hace aparecer el tro­
zo de la calle Balila entre la Ave- 
nida y la calle Libertad como te­
niendo 17 metros, cuando sólo

tomental. Por consiguiente, él ha- cuenta 8 metros 59 centímetros (el 
ria siempre, pese d quien pese, lo 
9^ se le diera la gana.»
. La parte contraria habla de las 
investigaciones hechas en la Junta 
“$1897 á 1898 por los señores Fe- 
nppone y Givogre. Estos señores

contrariamente á lo que ella 
P eteude, que su informó es un
in-T’ i0? • V» hallaron grandes 
em£,andades; entre otras,las si-

Que
, 'no.á Maldonado, hecho por jo un ángulo agudísimo 
DirlUadrillasde la Junta bajo la — —  i..

I tanw(,0in de *a Inspección Depar- 
I ’ ?̂ cuarto kilómetro cons-

se "-ah ian pagado ochenta y

ancho que tenía toda la calle Bali­
la antes del ensanche para la Ave­
nida); se hace figurar el término de 
ésta en su intersección con- la 
calle Masonería, ó Francisco A. 
Vidal, siendo asi que ella termina, 
según el proyecto y los estudios 
practicados, en el extremo sud­
oeste de los baños de seiioras; 
también se oculta el codo que se 
le ha dado indebidamente ba-

e__( .e_______  para
empalmarla con la de Masonería 
ó Vidal y dar acceso á la calle Co­
lón; se nace aparecer una saliente 
sobre la calle Colón en su término



en Libertad, saliente de un casu- 
cho que la Junta puede poner en 
linea en cualquier momento sin ex­
propiación alguna, por entrar en la 
permufe hecha con los señores 
Bastos, Dellacá y otros; no figura 
un edificio, también con parte en 
la calle, en la intersección de Re­
pública y Muchas Puertas, el que 
aún no fia expropiado la Junta pa­
ra darle á la Avenida en esa i arte 
los 17 metros; no registra la casa 
expropiada á Gheda en la esquina 
de la Avenida y Pietro Mica, por la 
cual se pagaron g 2.200; finalmen­
te, no aparece la casa con cerco de 
verja que fibsorbe la calle Canelo­
nes al empalmar con República, 
cuya expropiación gestiona ac­
tualmente la Junta, ubicada en el 
Barrio 25 de Mayo, en una de las 
esquinas de República y 18 de 
Julio.: g

Corroboran cuanto afirman los 
ingenieros Gianelli y Desrameaux 
las siguientes inexactitudes y ob­
servaciones, entresacadas de m u­
chas otrbs del folleto:

1. a En la página 9 dice «que la 
Avenida á los Pocitos no evitará 
que se sigan las gestiones para 
prolongar la calle Canelones.»

Ahora bien, el ingeniero Leroy 
en su informe establece que «la 
prolongación de la calle Canelo­
nes hasta los Pocitos resultará 
desde ya inútil para el fin pro­
puesto». 'Página 11 del folleto.)

2. a A f. 11 el ingeniero Marto- 
rell en su informe expresa que 
no ve incon emente en alterar el 
amanzanamiento, una oes que la 
utilidad de 'la obra haya sido acla­
rada.

3. a Página 11. El ingeniero Le­
roy aconseja se dé publicidad al

proyecto, y la Junta procedió si­
gilosamente, llegando á tomar coa 
fecha 23 de Noviembre de 1903 la 
resolución, que fué notificada á los 
empleados, de no dar datos ni ex­
hibir los planos, motivada por ha­
ber ido el abogado que suscribí 
este escrito á consultar el plano á 
las oficinas municipales.

4. a Página 16. En el presupues­
to se calcula ■ g 0,25 el metro cú­
bico de movimiento de tierra, y se 
pagó ág  0.35. ■

5. a Página 16. Se d ce que el ] 
asunto de la Avenida es una sim­
ple permuta de terrenos. No es 
cierto, pues se pagaron expropia­
ciones: a Gheda g 2.200, á Chiappe 
éh tres partidas g 390, á Lede 
$ 230, etc., etc.

6. a Página 17. No es exacto 
que la chacra de Héguy esté en 
las mismas condiciones que los te­
rrenos de los demás propietarios, 
pues todos ellos sin excepción im- » 
portan por lo menos cinco veces I
más que aquél. I

7. a Página 17. No es cierto A
que los ingenieros Leroy y Marto- I 
rell aprobaran el proyecto. Este ¡I 
quería la previa prueba de la utili-¡| 
dad, y aquél, ante todo, que se l 
diera publicidad al asunto. j S S

8. a Página 23. Cuando algún i  
propietario abre calles á su placer,™ 
alterando el plano de amanzana-! 
miento, no se respeta su trazado! 
asi que llega el momento de poner« 
las calles en su lugar. Por eso, los« 
propietarios se preocupan de cond™ 
sultar dicho plano, para ajustan! 
á él sus trazados y poder ser m-*!
demnizados por el fisco. '

Esto ocurre desde el año 1897 W 
en que la Dirección de Obra< Mu« 
nicipales dispuso que los propietai!



; ríos se sujetaran al referido plano

i

de amanzanamiento.
9.a Página 24. Es del dominio 

de los técnicos en general que el 
plano de amanzanamiento del in­
geniero Lamolle es un error ga­
rrafal, y consta que el ingeniero

a • Montero Paullier se negó á firmar­
lo porque se proyectó sin los es­
tadios de nivelación previos.

I  10.a Página 33. Primeramente
el ingeniero Lamolle había orde­
nado se mantuviera el eje de la ca­
lle Balila, y se ensanchara ésta, 
i  Como se ie observara lo one­
roso y perjudicial que seria el en­
sanche en esa forma, dispuso 
que éste se proyectara en un solo 
lado. En el plano que existe en 
el expediente de la Avenida se pal­
pa este hecho.
i- 11.a Página34. El informe di­
ce que la expropiación al señor 

j Cheda importó g 1.850,00, cuando 
se pagaron g 2.200.00.
■ 12.a Página 35. Afirma que la 
variación del trazado de la calle 
Gocitos Chico (límite del pueblo) 
es insignificante. No es cierto. Di­
cha variación es de 50 metros.
: 13.a Página 35. No es verdad 
que el agrimensor Delgado, ni con 
esentimiento ni sin él de la ofici- 
na> cambiara la dirección del 
atranque de la calle Colón, 

s  En el número 5517 de L a T r i­
buna P o pu la r  íüé desmentida esa
afirmación.

Ea calle Colón está delineada 
a?n su quebrada en la intersec- 
®J?n con la de Francisco Antonino

idal, ó Masonería, conforme la
|®nala plano original del pue-
§j° los Pocitos, levantado por

• enor agrimensor Isola.14. Página 37. La calle Vesu-

l i

bio, ó Chucarro, se quebró donde 
indica el plano del folleto, dentro 
del terreno del doctor Héguy, sólo 
para satisfacer á éste, porque el 
presidente de la Junta expresaba 
que una fracción le quedaba mal 
para dividirla en solares. Así se 
explica que no corra paralela á 
las de Masonería y Apóstoles.

15. a Página 38. No hay decreto 
alguno que obligue á abrir calles. 
Las que proyecta el plano de en­
sanche de la ciudad hasta el ca­
mino de Propios se abren cuando 
les conviene á los propietarios, y 
la calle Balila está en el mismo 
caso que la multitud que se pro­
vecían en la zona referida.

16. a Página 41. No es cierto
que las alcantarillas que hoy de­
ben construirse sobre el arroyo 
Pocitos sean indispensables en 
cualquier trazado que se adopte. 
Son indispensables en el trazado 
de Héguy, para poner en comuni­
cación la Avenida con las calles 
Masonería, Apóstoles y Vesubio. 
No previo Lamolle en sus cálcu­
los los gastos que ellas deman­
darían. í .

17. a Página 43. Para «relacio­
nar v armonizar entre sí los nive- 
les de las vías de las localidades 
próximas,» se ha hecho sin duda 
un terraplén en el extremo actual 
de la Avenida, que está á más de 
un metro sobre el de los empedra­
dos de las calles Masonería y 
Apóstoles, formando montañas

18. “ Página 45. Obsérvese que 
la plaza del Barrio Trouville, que 
se dice indicada para el estaciona­
miento de carruajes, se halla á 
cinco cuadras del Hotel Balneario!

19. a Página 45. Pueden utili­
zarse para nuevas vías de tranvías



las calles Masini (ó Artigas) y Ga- 
ribaldi, que están abiertas en toda 
su extensión hasta la misma playa.

Después de todo esto, ¿qué va­
lor tiene la cita del artículo 1548 
del Código Civil, hecha de contra­
rio?

Vaya unos documentos públicos, 
señor Juez!

i v .— e l  in f o r m e  d e  l o s  in g e n ie r o s

Insisto en mis manifestacio­
nes anteriores, de que la prue­
ba que la parte contraria pretende 
derivar del testimonio de los seño­
res ingenieros Rodolfo de Arteaga, 
Juan Storm y José Pedro Gianelli,— 
quienes manifiestan ser suyas las 
firmas puestas al pie del documen­
to de í. 88 y expresan que, reuni­
dos para tomar en consideración 
las preguntas formuladas por Hé- 
guy referentes á varios puntos re­
lacionados con la Avenida á los 
Pocitos, su contestación á las doce 
interrogaciones que se les hacen 
es afirmativa,—es de todo punto 
ilegal y está desprovista de valor 
alguno.

Doy por reproducidas aquí mis- 
observaciones de f. 158 y siguien­
te, y agrego que esos señores in­
genieros han declarado, ó co­
mo testigos, ó como peritos. 
Como testigos, sus deposiciones 
violan expresamente lo estatuido 
en los incisos l.° y 3.° del ar­
tículo 223 del Código de I. Cri­
minal. Como peritos, sus testimo­
nios no tienen valor alguno, por 
no ajustarse á las prescripciones 
del capitulo V del titulo VII del 
mismo Código.

El contrario pretende que esos 
testimonios, cuya absoluta falta

de
da,

valor legal queda evidencia- 
posean, sin embargo, cierto ^ 

valor moral.
Tal pretensión es infundada y 

absurda, en presencia de lo taxa* 
tivainente establecido en el artícu­
lo 226 del Código citado, que dis­
pone expresamente que: «La inha­
bilidad probada de los testigos pro- § 
d j c  i  el efecto de que sus declara- 
ciones se considerarán sin conse- 4 
cuencia alguna en el momento de fft 
la sentencia.» M

J
f é

|

V.— LA INSPECCION OCULAR

La inspección ocular decretada 
por V. S. el 9 de Diciembre ppdo. y 
por mi parte requerida,—lejos de 
haber llevado al ánimo de V. 
S., como de contrario se preten­
de, el convencimiento de la bon­
dad del trazado de Avenida apro­
bado por la Junta y por el go­
bierno, audaz y temerariamen­
te engañado respecto de puntos 
capitales, como más adelante lo 
probaré,—constituyó la más feha­
ciente demostración de mis aser­
tos y una prueba acabada de que, 
como lo ha dicho un reputado 
abogado de nuestro foro, la Ave­
nida á los Pocitos es una diabla• 
ra hecha por la Junta al municipio, 
en beneficio de su presidente. 1

Allí se evidenció la necesidad 
que ha habido y habrá, para con­
cluir los trabajos, de verificar ex­
propiaciones, desmontes, terraple­
nes, alcantarillas y puentes: todo 
para llevar el trazado por la cha­
cra de Héguy y para beneficiar 
desconsideradamente los intereses |  
particulares de ese perínclito se-
ñor. r . 'V i  . fllV. S. tuvo oportunidad de obser-

I
la

1

I
I
i
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var, igualmente, que eso de que la 
Avenida lleoa rectamente y sinpen- 
dientes desde el cent'O de .la ciu­
dad al Balneario délos Pocitosno 
es sino música celestial tocada 
con instrumentos municipales, y 
de ver por sus propios ojos las 
vueltas y revueltas que da la Ave­
nida y la gracia con que serpentea 
para llegar á atravesar de punta á 
punta la chacra de la referencia, 
rebajada en ciertos puntos hasta 
medio metro, y terraplenada en 
otros hasta más de un metro de 
altura: todo con el ostensible fin de 
dar excelente panorama á la propie­
dad particular del señor presiden­
te de la Junta.

V. S. •  9vio por sus propios ojos 
que era inmensamente superior al 
trazado propuesto por Héguy, y 
aceptado con la influencia de Hé­
guy, cualquiera de los otros, tanto 
el de la prolongación de la calle 
República, que rectamente condu­
ce á las casillas de los baños de 
las mujeres, con sólo continuar la 
calle; como el proyectado por el ex­
jefe político Domínguez, que ha si­
do utilizado y explotado convenien­
temente, y cuyo trazado recto lleva 

pueblo de losPocitos á empal­
ia r en la calle Pereira y no obli­
ga á retroceder, según falsamente 

afirma; como el ideado por Mon- 
zani y propuesto al señor Monte­
ad®» proyecto muchísimo más 
Económico y útil para el municipio 
Ue el aceptado y que, conducien- 

Jf  á la misma calle Colón á qui 
(peí llega, y sin requerir puente

1 alcantarilla, tenía á su favor la 
rcunstancia de que todos los 

® °Pietarios linderos cedían es- 
pntaneamente sus terrenos, ex- 

Pto el de una pequeñísima írac-

ción que habría habido necesidad 
de expropiar, con mínimo desem­
bolso para los intereses públicos.

Pero, ninguno de ellos atravesa­
ba de punta á punta la chacra del 
doctor Héguy. Tenían ese incon­
veniente-grave, tremendo, insu­
perable contra si.

V I.— RAZONES QUE toó CONVENCEN

Inexactitudes, sofismas, inso­
lencias, insulseces, y hasta gedeo- 
nadas, contiene el extenso alega­
to con que Héguy quiere sorpren­
der la buena fe del Juzgado. Con­
testar todo ello fuera incurrir en 
superfetaciones inútiles y hacer 
interminable este escrito. En la 
imposibilidad de responder á todo, 
séame permitido hacer alto sólo 
en algunos de los puntos que toca:

1. ° Ha llamado desde luego mi 
atención el desprendimiento de 
Héguy, que lo mueve á declarar 
que destina el importe de los cos­
tos, daños y perjuicios que sueña 
ganar en esta temeraria y audaz 
querella, á fines caritativos que 
en oportunidad podrá determinar 
el Juzgado.

Ahí tiene V. S. pintado de cuer­
po entero á nuestro archifamoso 
presidente de la Junta. Dona lo 
que nunca podrá ser suyo, pues 
sólo existe en su imaginación tras­
nochada de médico sin clientela, 
y se embolsa, cierta y positiva­
mente, sesenta y tantos mil pesos, 
según se desprende del fundado, 
concienzudo y meditado informe 
del señor tasador don Manuel P. 
Mendoza, que luego me propongo 
examinar. Esto no lo dona á na­
die; aquello sí. Tal acto de genero­
sidad lo honra mucho....

2. ° Insinúa malévola y pérfida-



mente la idea de que alguna necia 
ilusión de lucro, ó móvil hijo del 
interés particular ó de la envidia, 
ha podido inspirar la altruista y 
levantada propaganda relativa ó la 
Avenida y destinada á poner á la 
vista del pueblo el escándalo en 
toda su desnudez.

La perfidia resalta con sólo ad­
vertir que cualquiera de los otros 
trazados hubiera dado una Aveni­
da mejor, más recta y menos, mu­
chísimo menos onerosa. Ni Mon- 
zani, autor de algunas críticas á la 
Avenida, ni yo, tenemos terreno 
alguno próximo á ella. Lo del in­
terés es una tonta majadería de 
Héguy,destinadaá impresionar los 
espíritus y á sacar el asunto de su 
verdadero lugar.

Declaro formalmente, bajo pala­
bra de honor, que á transparen­
tar el negociado y á exponerlo á 
las justificadas y hoy unánimes re­
chiflas del público, no me han 
movido otras consideraciones que 
las del general interés, ni otro 
propósito que el de rendir culto á 
la verdad, palabras que no figuran 
para nada, seguramente, en el dic­
cionario al cual ajusta sus proce­
deres el señor presidente de la 

«Junta, i.
3.° Mi parte no ha querido re­

huir mañosamente las responsa­
bilidades contraídas,» como de 
modo temerario afirma Héguy. Al 
contrario, su empeño en asumir 
esa responsabilidad, contra su pre­
tensión, burlada, de hacer respon­
sable á L a T r ib u n a  P o p u l a r  por 
las publicaciones en ella apareci­
das, con fines que él se sabrá, prue­
ba que no temía ni teme el juicio 
y que tiene ó honor, á alto honor, 
ser el ciudadano que ha desen­

mascarado al presidente de la Jun­
ta y puesto de manifiesto sus tor- j 
tuosos procederes.

4.° Afirma muy suelto de cuer- | 
po. el querellante, que la experien­
cia demuestra, con laclaridad de la H

mejoras suburbanas aumentan las 
utilidades sin acrecer los valores, 
y cita en apoyo de su tesis, un tan
to difícil de explicar y comprender, 
lo acaecido con quintas ubica­
das en algunos puntos de los alre­
dedores de la ciudad. 1

Ahora bien, no hay compara­
ción posible entre la generalidad 
de los lugares de los alrededores 
de Montevideo, con los Pocitos. 
Los Pocitos están hoy en condicio­
nes especialísimas. Son un lugar 
único en la ciudad. El que quie­
ra veranear, pasar una tempora­
da de campo y tomar baños, está 
obligado á habitar ese paraje. Es­
to por si sólo contestaría el ar­

pero hay más, señor
por s 

gumento. 
Juez. 

Para que V. S. se dé cuen­
ta de la inhábil sofisticación, de­
be dar un ligero vistazo á los he- i 
chos y observaciones que paso á
mencionar.

La apertura de calles en los Po­
citos ha triplicado el valor de los 
terrenos. A la sucesión Rivero, ó J 
á sus causa - habientes, los seño- j 
res Bastos, Del lacá, Delgado y o tro s , ; 
les fueron tasados sus te r re n o s  á
cincuenta cenlésimos el metro. 
Abiertas las calles que se cruzan, j 
la de Ramón Másini (antes Arti- ¡ 
gas), Colón, la continuación d® J 
Petro Mica y su paralela al O e s-B
te, se vendieron á $ 1,515 y $ -í |
el metro, ante el escribano D. Juan ^
Francisco Moratorio. íf



i * Fn efecto, ante dicho señor es­
cribano el 23 de Diciembre de 19 )0
la señorita Elena Alonso Mainerò
compró cinco solares, con 1.395

8
8

i de Octubre de 1899 ante el mismo
escribano había comprado tres
solares con 778 metros 36 centí­
metros en $ 1.361.36, á razón de 
8 1,749 el metro cuadrado, y eso 
que no se había empedrado nin­
guna calle. Piénsese, una vez con­
cluida la Avenida, siendo el tra­
yecto obligado para ir á los Poci-
tos, con alumbrado eléctrico, ma­
cadam, etc., cuánto se pagará por 

ffos terrenos de Héguy.
Ante el escribano don José Du-

rán y Vidal el 10 de Junio del 
año próximo pasado don Tomás 
[y. Howard vendió á don Alberto
Semblat dos fracciones de terre­
no en los Pocitos: la primera, de 

*738 metros 88 centímetros, frente 
á las calles Ramón Masini v Fran-
cisco A. Vidal; lasegunda, de 354
metros, trente á la calle Francisco
A. Vidal, fracción esta última que

l i l i compró al señor Juan P. Ramírez
m

como sobras el 31 de Julio, según
consta en escritura que se firmó 
el 7 de Agosto de 1899 ante el es­
cribano Perelló. Estas compras

I
iueron hechas á razón de $ 
% 4,00 el metro.ni Hay otros hechos tanto ó más
significativos que éstos. El señor

8
i
i

ihetro de terreno sin cerco que ha 
poco adquirió en los Pocitos, ubi­
cado en la esquina de las calles ̂1̂1 % • m - - - m « m «v i*1i Cristóbal Colón y Francisco A. Vi-
dal. Adviértase que hay que hacer
en él grandes desmontes y que no 
se halla en la misma Avenida.

II

Ha habido hasta ventas de $ 6.0Í) 
el metro. Ejemplo: el terreno de 
la familia de Fernández, en la ca­
lle Alejandro Chucarro entre Arti­
gas y Colón, donde se construyó 
«Villa Bambúes».

¿Qué valen, en presencia de estos 
hechos, las depreciaciones que á 
la larga suelen experimentar los 
terrenos y propiedades de los alre­
dedores? ¿Y qué significa que, 
puesto en venta el palacete de Ar­
teaga, no haya sido posible obte­
ner siquiera lo gastado con verda­
dero derroche en el edificio?

Ese hecho no prueba nada, por 
lo mismo que es constante y gene­
ral. Todas las quintas y palacetes 
de los alrededores, tanto* más cuan­
to mayor ha sido el lujo y la 
falta de sentido económico que han 
presidido su edificación, no valen 
lo que costaron. ¿Quién daría lo 
que importó, por ejemplo, la quin­
ta que fué de Berro, hoy ocupada 
por la Legación Argentina, que 
posee hasta teatro en su interior? 
Pero esto no es aplicable sólo á 
las quintas: cosa idéntica pasa en 
la ciudad. ¿Quién da por el palace­
te de Santos, por el de De León, 
por el de Podestá, el dinero que en 
ellos se ha invertido?

La merma de valor de los terre­
nos desde hace treinta años á esta 
parte, ¿qué prueba? ¿qué podría 
probar, mejor dicho, si la Avenida 
á los Pocitos no fuera, como tiene 
que serlo, una vía de comunica­
ción de gran porvenir, como de 
real importancia presente?

Demostraría que el doctor Héguy 
dentro de treinta años, poco más ó 
menos, podría perjudicarse si con­
servara su propiedad Pero no ha­
ya miedo de que eso acaezca.

!



16

Aleccionado por la sabia experien­
cia, ¿quién duda que se apresura 
rá á negociarlos en breve tiempo? 
¿Y no está el hecho ahí del encar­
go al Sr. Requena, que revela el 
afán desapoderado de vender pron­
to y de obtener de seguida el be­
neficio?

5.° El autor del alegato en tras­
lado—actor de primera fila en las 
épocas nefandas del colectivismo 
histórico—no encuentra en autos 
«ni siquiera un simple dato que 
proyecte alguna sombra en los pro­
cederes del doctor Héguy. En 
primer lugar, agrega, el doctor 
Héguy no es-propietario de ningún 
terreno situado en el trayecto de la 
Avenida, ni en sus adyacencias, y 
no ha tenido ni tiene en la aper­
tura de la Avenida de que es ini­
ciador ningún interés propio y di­
recto que haya podido estar, ni por 
accidente, en contradicción con el 
interés comunal que representa la 
Junta E.-Administrativa. A ma­
yor abundamiento, no es pariente, 
ni condueño, ni socio, ni íntimo 
amigo de ninguna de las personas 
que puedan constituir la sucesión 
Ghiappe, ni se encuentra implica­
do respecto de ningún otro pro­
pietario de terreno expropiado pa­
ra la Avenida de Los Pocitos».

Todo esto último es cierto. Pe­
ro es esposo de su señora, doña 
Elena Legrand de Héguy, señor 
Juez, ó, para valerme del original 
decir del autor del alegato en tras­
lado, es el marido de la dueña. Es 
socio en el negociado. Pero no es 
pariente, ni condueño, ni socio, rií 
intimo amigo de ninguna de las 
personas que puedan constituir la 
sucesión Ghiappe...

iQué triste idea, señor Juez, dan

estas explicaciones gedeonescas,
del doctor Héguy y del autor de
alegato! ¿Son éstos procederes dig* 
nos de «hombres de honorables®
antecedentes, bien reputados y de® 
posición distinguida?»

6.° Habla el querellante da q u e# 1 
el proyecto Héguy no encontró* 
durante su tramitación sino en-B
tusiastas apoyadores.

No ha habido tales entusiastas 1S
apoyadores del proyecto del doc-|g
tor Héguy, ni Cristo que lo fundó.

Hubo, por el contrario, franca y
decidida oposición al proyecto.

Notificados los propietarios dé 
los terrenos que serían cruzados 
por la Avenida, de la resolución
de 31 de Diciembre de 1901, adop-
lada en la última sesión celebrada
por la Junta anterior, que, sin pro-
nunciarse sobre las propuestas, or­
denó que pasaran los antecedentes 
á todos los propietarios para que ji
expresaran si estaban ó no confor-fl
mes con la propuesta del Dr. Hé- I
guy, manifestaron en el acto de la i 9 
notificación: Los señores Víctor
Pérez, Julio y Juan Astengo, Juan i
Stenere, José Pedemonte y Duguetuá, / . i t .  _a. * j .(propietario del terreno que fué de i®
Falco) y Pereda, que estaban con­
formes; y la sucesión Cheda, la
sucesión Trujillo, Pedro Delbono,

Ricardo Vecino,señor Trujillo,
Victoriana P. de Lloreda, el Banco
Hipotecario, señor Delfino y seño­
ra María T. de Ghiappe, que no lo
estaban. Notificados catorce, se opo 
nen ocho y uno exige modificación ]  
en el amanzanamiento, lo que
quiere decir que puede agregarse

— • nuevea los otros. Hubo, pues 
opuestos y cinco conformes.

El Banco Hipotecario, opuesto 
al principia, aceptó luego el tra-

i

i
term

■
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;íado mediante la variación del 
[|amanzanamiento, variación que 
I importa suprimir calles y trazar 
otras que perjudican el orden ge- 

j neral y benefician sólo al Banco, 
kas calles suprimidas fueron las

y otra 
Artigas,

San Martin y Sucre 
sin nombro del Barrio

| las que se prolongaban rectas en 
i el plano del amanzanamiento ge->1 |] 1 i °I neral.
- Hubo más, señor Juez: se em­
pleó la violencia, invadiéndose el 
terreno del señor Francisco Pir a, 
cruzado hoy por la Avenida, ó ca­
lle Canelones, y ubicado entre las 
de Victoria y Boulevard General Ar- 

jtigas. Consta en el expediente de
Íla Avenida á los Pocitos que el 
señor Piria ante el escribano Ber­
ilio protestó por habérsele inva- 
ido su teneno, cortado cercos 
; hecho desmontes.
En esa protesta se dice: «que 

ilp«importando el proceder arbitra­
r io  de la Junta un desconocimien­
to  del derecho sagrado de la 
«propiedad y un ataque violento 
«á sus demás derechos, viene á 
«formular la' más formal protesta 
«contra la Junta E. - Administrati-

[

¡|

I I absoluta-

||H«va por los daños y perjuicios que
(«con su proceder arbitrario é ile-

Kirügal se le causaban.»
t̂odos los medios,

™t?an ê f°dos, eran buenos para
4fre®uy»con Él de llevará cabo su 
yH&eio.
jc|p  7.° El doctor Héguy, al apurar
Í[Wrra^â QS relafivos á la Avenida,IPÍIS un act0 meritorio, dice
^{r n,catnen{e, «ahorrándole así al te-

?°munal el recargo de gastos 
s‘eiEnPre resolta déla lentitud 

□  |a ejecución de obras realizadas 
fi vía pública.»

Y la Plaza Constitución, buyas 
obras han constituido la risa y el 
escarnio de todo Montevideo du­
rante próximamente tres años, ¿no 
está situada en la vía pública? 
¿Por qué tanta lentitud en !a Plaza 
y tanta prisa en la Avenida, comen­
zada por elfin, como soneto de ver­
sificador ramplón , por órdenes ema­
nadas del propio presidente de la 
Junta, para que no se dijera que 
las cosas empiezan siempre por el 
principio?

El doctor Héguy «no excusaba 
« trabajos y molestias para dar 
«c cumplimiento activo á las resolu- 
« ciones de la corporación que pre- 
« side;» pero, en cambio, daba lu­
gar con su actitud á que durante 
tres primaveras consecutivas na­
ciese el verde pasto en el parterre 
de la Plaza y floreciese en él el 
cardo borriqueño.

¡Cuántos gastos inútiles habrá 
causado al municipio el doctor Hé­
guy con la lentitud de los traba­
jos de la Plaza Constitución, en cu­
ya comparación han resultado pe­
queños todos los de que habla la 
mitología helénica, inclusos los 
de Hércules, los de Penélope y 
los de las' Danaides!

8.° Se queja el querellante de 
que el terreno de su señora haya 
sido cortado y transfigurado por la 
nueva Avenida ó los Pocitos.

Que esa transfiguración ha sido 
grata al señor presidente de la Jun­
ta, no cabe dudarlo. Lo prueba el 
hecho de haber preferido la trans­
figuración al obsequio de dos cua­
dras de terreno con frente á la 
Avenida que le ofrecía el señor Ta- 
volara, si consentía en que aquélla 
atravesara el campo de su propie­
dad.



Qué hombres y qué ejemplos, 
señor Juez! ¡Con qué santa resig- 
nación, con qué estoicismo ejeirr 
piar, con qué generosidad sin lími* 
tes toleran que les corten, y les 
transfiguren, y les despedacen sus 
terrenos! ¡ tí; ;

9. ° «Sólo estando loco ó siendo 
« un cínico puede alguien atribuir 
« al doctor Héguy indelicadeza en 
« un acto privado indiscutiblemen- 
« te lícito y practicado á la luz del 
« sol.»

Mejor, de la luna. Consta, en 
efecto, por publicación aparecida 
con fecha 24 de Diciembre del año 
próximo pasado en L a T r ib u n a  
Po u l a r , que, habiendo concurri­
do algunos ciudadanos á la Junta 
con el fin de solicitar datos relat i­
vos á la Avenida, la corporación 
municipal, en c mocimiento del he­
cho, resolvió oponerse á tanjustá, 
moralizadora y universal práctica.

Locos y cínicos! No cuadran los 
calificativos á ciudadanos que no 
buscan ni ambicionan puestos 
públicos ni prebendas de ningún 
género, y cuya aspiración de pe­
riodistas independientes ¡a colocan 
sobre todas las utilidades y conve­
niencias y por encima de todos los 
empleos.*

Locos y cínicos! Loca y cínica 
será la población entera de Monte­
video, señor Juez, que ha visto in­
dignada el negociado de Héguy y 
lo ha censurado y estigmatizado
sin piedad.

10. ° Se vanagloria el querellante 
deque no existe imposibilidad de 
acceso entre la Avenida decretada y 
el balneario de los Pocitos, pues 
afirma muy suelto de cuerpo, y 
con su desparpajo característico, 
que con una alcantarilla de qui­

nientos pesos todo qúedirá arre- Ja 
glado. Observe V. S. que el quere- n 
liante ha tomado demasiado á lo i  
serio lo de que el principal fin de |  
la A venida es favorecer los terrenos ?i 
de su propiedad, ó de propiedad de j 
su señora esposa; porque, de otro I 
modo, no se concibe semejante J 
modo de expresarse. M

11. ° La Junta ha engañado al go- <i| 
bierno diciéndole que el trazado j 
Héguy «constituye una gran aveni- ja 
da que atraviesa los barrios «25 f '  
de Mayo», «Artigas», «Gaprera», 
«Víctor Manuel», «Trouville», etc. I 
El señor Juez ha visto y palpado, y 
el plano <4el folleto lo demuestra, 
que la Avenida no cruza el Barrio 
Artigas, antes bien se aleja de él,
y pasa muy retirada de Gaprera y 
mucho más de Trouville, al que ha 
empozado haciendo imposible su 
comunicación con el pueblo de los ; 
Pocitos. Sólo atraviesa el Barrio , 
Víctor Manuel, ubicado frente á la  ̂
chacra del aparatoso progen i tor del K 
famoso asunto de la tripa gorda.

12. ° El argumento de que Hé- j 
guy no ha podido encargar al se** 
ñor Requena la venta de los sola- ¡ 
res porque no es dueño del terre- j
no, no tiene precio. «

Lo que es una causa mala y sin 
defensa, señor Juez. Recorriendo ,j 
el alegato contrario, á veces se me ¡ 
ocurre que el doctor don Martin i 
Aguirre na encomendado su redac- j 
ción á algún empleado rampl n j 
del estudio, ó á algún «mal escri- ¡ 
biente,» que diría Garducci.

13. ° í  e insisteen q u e  es falso que 
el costo de la Avenida exceda de jj
veintitrés mil pesos.. • J 1

Para que V. S. se convenza de la ■ 
magnitud de ese interesado y cab 
culado error, pongo ante su vista
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el presupuesto de los trabajos, se­
gún cálculo publicado en La T r i­

b u n a  P o pu l a r  con fecha 4 de Di­
ciembre de 1903. que nadie hasta 

¡la fecha ha desmentido.
Adoquinado do la calle Consti­

tuyente:
‘Superficie: 12.10]m.,
[Lá2$43. . . .
Cordones. 2.2 >0 me- 
r tros, á $ <'.87 .

8 29.403.00

» 1.914.00 
8 31 317.00

» 398.4 >

!

E propiaciones para la calle Ca- 
¡elones:
Nicolás Fernández:. 8 1.059.00 

» señora Castell .
> Francisco Piria,Ra­
món Taraba!, Domin­
go Percontini y Na­
talio Rampoli . . » 1.082.44
Adoquinado de la calle Canelo- 

| ¡Bines hecho por la Junta, crüzan- 
l“ do Boulevard Artigas hasta encon­

trar República:
11.550metros, á 2 8 8 23.100.00 
Cordones. 2.100 me-

L
I
SÍ

I

|?tros de largo, á
[8  0.60. . . » 1.260.00
| l  8 26.899.84
■ Galle República,macadam á sus­
tituir por el empe- 
I  drado* hasta en- 
B contrar los terre- 
I* nos del Banco Hi- 
Rpotecario: una a- 
S ja de 5 m. 50 de

ancho, 380 m. lar­
go, á 8 4.25 el m. 
lineal . . . . 8 1.615.0'

1¡

I

Macadam de la calle República 
«asta la calle Balila y por ésta has- 
a Playa Pocitos^ una faja de 5 

P* 50 de ancho.

1.296 metros lineales 
de macadam, á 8 
4.25 el m. lineal .

12.500 metros cúbi­
cos, á 8 0.30 el m .

La alcantarilla en te­
rreno de Héguv, pa­
gada á . . . .

Expropiaciones.
A sucesión Chiappe. » 150.00

8 5.508.00 

3.750.00

» 600.00

» » idem por
cerco y verjas. » 140.00

Idem, ídem, ídem por 
reconstrucción de 
cercos- . . .*

A Manuel Gheda, por
» 100.00

parte de una casa » 2.200.00
A Manuel Lede 
Por encauzar el arro­

yo Pocitos (chico, el 
que se oculta en el 
plano del folleto, y 
dar acceso ú la Ave­
nida á las calles 
Alejandro Chuca- 
rro, Juan B. Blan­
co y Francisco A. 
Vidal . . . .

Empedrado de la ca­
lle Ghucarro, c n 
terreno de Héguy, 
123'm  á 08 61 ... 

Dos fajas de 2.75 de 
adoquinado á los 
costados del maca­
dam, en la prolon­
gación de calle Re*- 
pública y calle Ba­
lila hasta la playa. 
1296 2 2592 m.

230.00

8 6.000.00

» 751.52

6x2.75 á 2 8 el
metro . . • •

Cordones. 1296X2X 
0g60 el metro . .

La construcción de 
la rampla desde la

» 14.256.00

» 1.555.20
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esquina S. O. de 
los baños, término 
de la Avenida, has­
ta el hotel, terra­
plén. 120 a  17 X3
X  8 0,40. . . .

Adoquinado, 120 X 
17X2800 . . .

Muro de contensión 
de 1 1/2 m. ancho, 
120 m. de largo y 3 
m. de profundidad, 
á 208 00el m.lineal

Galle Constituyente.
Canelones. . . .
República, Balila, 

Rampla, etc. .
Rampla . . . .

Si se adoquinaran los 
380 metros de lar­
go de la calle Re­
pública, en lugarde 
hacer macadam y 
fajas de adoquina­
do, lo que se pre­
sume se hará, ten­
dremos 380 x'll ■ 2
$00 8 8.36080)

Cordones. 380X2X
0860. 456.00

88.816.00
Sostituvendo esta

cantidad por la de 
1.615 8 00, aumen­
taría en . .

Importa . . .

» 2.448.00

» 4.080.00

8 2.400.00 
8 31 317,00 
» 26.899.84

» 36.855.72 
» 8.928.00

8 104.000.56

8 7.201.00
8 111.201.56

Enumerar los errores de calculó

yente y Canelones hasta el Boule

ii

vard Artigas se cometió un error, 
en menos, de 400 metros, que re­
presentan para la Junta, al precio 
mág bajo de las propuestas abier­
tas el 20 de .Noviembre, una pér­
dida de más de 10,000 pesos. j 

El cálculo hecho de 8 111,201.5611 
cenlésimos es matemáticamente jjt 
exacto, señor Juez. La razón de la n 1 
diferencia estriba en que el presi­
dente de la Junta, procediendo con 
la mala fe ya tantas veces puesta de 
manifiesto, llama «Avenida» sólo 
al trayecto que media entre el Bou­
levard Artigas y la playa de los 
Pocilos, siendo así que la Avenida 
se descompone del siguiente mo 
do: 1.« calle Constituyente desde 
18 de Julio hasta Canelones; 2.° 
Canelones hasta República; 3.° Re­
pública hasta la playa. i

Lo ocultado consiste en lo que 
abarca el número l.° y la calle 
Canelones hasta el Boulevard, par­
tes en que ha habido necesidad 
de hacer expropiaciones importan" (1 
tes y que han sido adoquinadas 
expresamente en toda su exten­
sión. . 9

No dice, pues, verdad el inge­
niero municipal señor Montero 
Paullier cuando afirma que la Ave­
nida está toda fuera de la sección 
á su cargo, desde que forma par-  ̂
te de ella, según queda demos* 
Irado, la calle Canelones desde |  
Constituyente hasta el Boulevard.

14.° Toda una lección de Dere-1 
cho Constitucional intenta darnosel 
autor del alegato en traslado, con 
motivo de las funciones acordadas

I

cometidos en el presupuesto de la por la Constitución y la práctica a j
las municipalidades.

._0______  Entre las tonterías que m  e s ta l
adoquinado en la calle Constitu- como en las demás partes de su ¡r

Avenida seria cosa muy interesan­
te. Al establecerse la longitud del



21

trabajo campean, dice el doctor 
U Héguy que vo no me doy cuenta 
Te la Índole de la institución mu­
nicipal, «que no es mas que una 
extensión de la familia»...
> Con efecto, señor Juez; yo no ha­
bla caído hasta ahora en la cuen­
ta de que los intereses del muni­
cipio no consisten en otra cosa que 
en los intereses de la familia, 
f Ahora me explico por qué la 
ávenida. que tánto favorece los 
intereses particulares de su es­
posa, y, por consiguiente, los su- 

!¡yos propios, acalora tánto al se­
ñor presidente de la Municipa­
lidad. Una cosa tan conveniente á 

| la familia tenía que convenir gran­
demente á los intereses públicos .. 
l«La tendencia del hombre á 

I preocuparse ante todo de lo que 
á él y á los suyos afecta,» es cier­
tamente muy respetable. Nadie 
censuraría al Dr Héguy por ese 
proceder tan encomiable y natu­
ral en el orden de la casa y en su 
carácter de paters familiae. Lo ma­
lo es que favorezca sus intereses 
particulares á costa de los intere-

i

4 "lispúblicos; \o r'tiraé'de*sus 

lo de municipal Y p e \a
ipara ello la ei fomento
ley le confiere para na\e<*. Una

cosa es el ^ lere^;i°nCcias per-mim y otra las conven en cm ^
sonales ó de famipa\  s 0bras coel interés indirecto en Jaé ° n r ^  ^
múñales que todo veci . de 

y o ía  el interes

demandes bienes; ésta no»es a
una calamidad, como cuaiqu

ií
ar
ol
si
i
i
£
co

Será una insigne locura, como 
dice el señor Héguy, contar con 
un altruismo de todos los días y 
de todas las horas extendido á mi­
les de personas en cada país; pero 
es sencillamente un i indecencia 
sin nombre y una perniciosísima 
inmoralidad ajustar la conducta 
pública á la regla mil veces fu­
nesta que todo lo subordina al 
interés privado.

Se calumnia vilmente á los cons­
tituyentes cuando gratuitamente 
se les supone inspirados en móvi­
les tan bajos y dominados por tan 
detestables teorías. Ellos—es justo 
declararlo y reconocerlo así—es­
taban á otra altura moral que los 
municipales negociantes de estos 
tiempos tristes!

15.° Hace Héguy insistentes re­
ferencias á la investigación practi­
cada en la Junta durante el año 
1898. Parece empeñado en arran­
car de aquella investigación, un 
tanto atrasada, la prueba de la co­
rrección de sus procederes pos­
teriores.

Esa prueba falla por su base: 
l.°, porque aquella investigación 
es anterior á su actual figuración 
prominente, de presidente de la 
Municipalidad; 2.o, porque, contra 
loque se pretende, dejó mal para­
da ó la Junta, según manifestacio­
nes que los señores Felippone y 
Givogre, designados para verifi­
carla, no ocultan, ni tienen por qué
ocultar.

Si V. S. practicara un ligero exa­
men del informe, que permanece 
tapado, como tantas otras cosas, 
en los dominios municipales, ve­
ría cuánta, cuán grande es la misti­
ficación de que se le quiere hacer 
objeto. Vería que ese trabajo de-

A
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mostró el derroche de los dineros 
del municipio y la pésima admi­
nistración de los intereses comu­
nales. Vería que en el puente del 
Prado se gastaron cuarenta y tan­
tos mil pesos, y en el camino á 
Maldonado, al cuarto kilómetro 
poco más ó menos, ochenta y tan­
tos mil!

Pero, ello no obstante, tenía ra­
zón Jorge Manrique: «Cualquiera 
tiempo pasado fué mejor.» Hoy 
constituye el escándalo de la pobla­
ción entera el desfalco, que se cal­
cula en la suma aproximada de 
cuarenta mil pesos, descubierto en 
la Tesorería de la Junta, y esto no 
en virtud de la acción municipal, 
justo es declararlo, sino á mérito 
de denuncias formuladas por la 
Contaduría General del Estado.

II

La P ru eb a  de D elgado

Cuanto llevo dicho, señor Juez, 
prueba á la evidencia que en este 
asunto yo no he hecho otra cosa 
que cumplir con mi estricto deber 
de periodista independiente, al de­
nunciar públicamente un hecho 
bochornoso, que afecta de tan di­
recta y grave manera los intereses 
del munici io.

Pero, quiero suponer que no he 
probado nada hasta ahora. No por 
eso saldrá mejor parada la causa 
del señor presidente de la Muni­
cipalidad.

A sólo dos puntos han podido 
concretarse mi prueba y este ale­
gato para que V. S. tenga, como 
tiene, que absolverme de esta acu­
sación temeraria. Esos dos pun­
tos son; 1.°, la demostración de que

■
el doctor Héguy, en su carácter 
de presidente de la Junta, ha in­
tervenido en este asunto, y 2.°, la 
demostración de que representa 
para él un negocio pingüe.

Probados estos dos puntos, su 
intervención y la ganancia, hé 
probado que ei señor Héguy, des­
de su puesto de municipal, ha he­
cho un excelente

Ahora
negocio, 

bien, señor Juez; esos
extremos resultan comprobados 
amplia y superabundantemenle: 
l.°, con las declaraciones de 
los testigos; 2.o, con las certifi­
caciones, por mi solicitadas de lu 
Escribanía de Gobierno y Hacien­
da, y 3.°, con el peritaje del tasa­
dor Mendoza, designado por V. S.

I — LAS DECLARACIONES DE LOS TES­
TIGOS 'm

El señor Pe !ro B Hardoy decía 
ra que el asunto fué pasado al go­
bierno por la Junta á que pertene­
ció, por no considerarlo bastante I 
estudiado y por falta de tiempo pa­
ra ello, pues fenecía en esa época
el cometido de la Junta. M

El municipal Areco testifica que | 
constantemente ha visto al doctor j 
Héguy con los empleados superio-l 
res encargados de los trabajos de f 
la Avenida, si no impartiéndoles! 
órdenes, al menos en consulta con! 
ellos respecto á la misma. Re-1 
cuerda que el l)r. Sienra Carranza, j 
tratando con Héguy de asuntos re-fl 
lacionados con la Avenida, lo ha-j 
cía en su presencia. 'fJJ

Al agrimensor Delgado,—-cuyoif 
testimonio, advierta V. S., invocoi 
sólo y exclusivamente cuando é| 
es corroborante de lo depuesto poii 
otros testigos, y que tiene á stl

■

i

J



I

rai

di
sil
irll

e

di
É l  «
»1 
¡I
il 
id|
Iff
n1

■i.
jf

ijí

lavor la circunstancia de ser quien 
practicó el trazado de la Avenida 
quietándose á las instrucciones 
que se le dieron,—le constan los 
comparendos de Héguy con los 
propietarios. C onsta!asim ism o, 
que ese señor ha tratado personal­
mente con el doctor Sienra Ca­
rranza, con quien conferenció en 
el propio local de la presidencia de 
la Junta. Sabe, igualmente, que 
firmó escrituras de ex ropiación.

Nose destruyen sus afirmacione
con alegar que es hermano carnal
del querellado. Delgado es bien
conocido, cuida escrupulosamente
de su leputación de hombre de
verdad y es ciudadano de carácter,
que puede presentarse como raro
ejemplo de rectitud en épocas en
que abundan los torcidos de es-
pinazo y los elásticos de concien­
cia.

El Dr. Sienra Carranza declara, 
bajo la fe de su palabra justamen- 
je prestigiosa, que le c msta que 
“eguy tuvo participación directa 
en varias conferencias celebradas
en las oficinas de la Junta, están-
no presentes otros miembros de la
corporación. v É _ ._0„.
comparendo judicial en el Juzgado
‘.ecional de Hacien !a, relaciona-
r COn Ia Avenida, estando re­
centada la Municipalidad por
top P!0curador municipal doc-
Alfcín * asistieudo el doctor
lamk - rocena como abogado I 
(0m.len 6i doctor Héguv, el cual
móParticipación en l6¡ objetos

Que tuvo lugat un

y

11 deZJPW parendo.
hakflŝ ? r Elbio Estrada declara 
en eftflüe8üy efectuado gestiones 
quQ nr,a^unt0 como en todos, aun-
P°r ini Ul? m°do directo, sino 

^rmedio de sus empleados.

El testigo don Miguel Irastorzá 
dice que él ha visto al doctor Hé­
guy concurrir á comparendos en 
el Juzgado Nacional de Hacienda, 
y que le ha hecho á él, personal­
mente, pedidos de que activara el 
asunto.

El señor Aquiles G. Monzani 
(hijo) depone que le consta la in­
tervención directa del doctor Hé­
guy en los trabajos de 1i Avenida. 
Sabe que ese señor comisionó al 
señor Requena, secretario de la 
Comisión Auxiliar de los Pocitos, 
para vender sus terrenos en sola­
res á razón de $ 1.50, 2.0 ) y 2.50 
el metro. Calcula los beneficios 
de Héguy en g 85.000, inclinándo­
se á creer >.jUe, en ultimó resulta­
do, ellos importarán mucho más. 
Testimonia, al propio tiempo, que 
se ha aislado el pueblo de los Po- 
citos, con detrimento de los inte­
reses públicos, y que se.ha gasta­
do muchísimo más dinero que el 
que habría -sido menester, si se 
hubiera llevado la Avenida por la 
calle Colón. Él se comprometía á 
obtener del señor Tavolara la ce-
ión del terreno para la prolonga- 
ión de dicha calle. Considera, fi- 
lalmente, el proyecto aceptado, 
neroso é inadecuado á la topo-

del terreno.
El señor Requena y García, 

uembro que fue de la Junta an- 
jrior, dice que el asunto nó fué
asuelto definiti vamente por la Jun-
i de que formó parte, con lo 
ual no hace otra cosa que corro- 
orar su declaración pública he- 
ha en L a Tribuna P opui.ar con 
icha 28 de Enero del año prop­
io pasado, que obra a i.

6¿SeXq if ie r e m á s  todavía? Pues al
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señor Monteverde, Director de 
Obras Municipales, le parece que 
la resolución definitiva que apro­
bó el trazado Héguy se dictó por 
la actual Junta.

II —LAS CERTIFICACIONES

Independientemente de las de­
claraciones de los testigos que en 
extracto quedan transcriptas, y que 
demuestran de modo irrebatible la 
intervención descarada y manifies­
ta del señor presidente de la Junta 
en el asunto,' obran en autos otros 
antecedentes que evidencian más, ■ 
si ello es posible, aquella inmoral 
intervención.

Me refiero, señor Juez, á las cer­
tificaciones por mi solicitadas, pro­
cedentes de la Escribanía de Go­
bierno y Hacienda, qué obran á f. 
120 y siguientes del expediente.

Consta en esas certificaciones: 
l.° Que, no obstante la excusación 
de Héguy en el asunto,—excusa­
ción sobre la cual hace mucho, 
hincapié el querellante,—dirigió el 
16 de Agosto de 1902 al señor 
Director de Obras Municipales un 
oficio sobre presupuesto de la 
Avenida; 2.° que la aprobación 
de ésta, resueltas las dificultades 
que determinaron á la Junta an­
terior. en su última sesión, á no 
pronunciarse en definitiva en el 
asunto,—es de fecha 10 de Julio 
del año 1902 citado; 3.° que el 
5 de Noviembre de 1902 Héguy 

¡I declaró de urgencia la expropiación 
S de parcelas; 4.° que el 23 de Junio 
|  de 1903 aparece en el expediente de 
B la Avenida un decreto firmado por 
|  Héguy, que dice textualmente: «Es- 
|  tando resuelta la urgencia, vuel- 
B va al abogado municipal, para

que tome posesión inmediata del 
terreno de Francisco Piria,» y 5.°, 
consta, igualmente, que por de­
creto de 6 de Setiembre de 1902 
mandó Héguy proceder á la pa­
vimentación de la Avenida y dar 
principio á los trabajos por su ex­
tremo en el pueblo di los Poci- 
tos, hasta encontrar la calle Re­
pública. 9

ni. EL INFORME DEL PERITO
TASADOR '

I 
í1 -
í

Mucho le escuece, y con razón, 
al querellante, el motivado y lumi­
noso informe del perito tasado 
Mendoza, designado por Y. S., 
cuyo trabajo luceáf. 145 y siguien­
tes del expediente. Ese informe co­
rrobora en todas sus partes mis 
asertos, de que este asunto de la 
Avenida á los Pocitos importa pa­
ra el presidente de la Municipali­
dad un pingüe y beneficiosísimo
negocio. .•’9

El escozor seria inexplicable si, 
comb se pretende de contrario, el 
doctor Héguy no tuviera nada que 
ver con los terrenos avaluados, 
ni por accidente. 9

Del peritaje se desprende: . M 
l.° Que el terreno do que se trata 

fué adjudicado á doña Elena Le- 
grarid de Héguy por la suma de 
$5.826,25, ósea, á razón de 80,12 
el metro; 2.° que ese terreno, de J 
forma irregular, no tenia entonces 
relativamente mayor precio, ubi­
cado como estaba en un paraje 
poco accesible al tránsito público, 
en la parte oeste de los Pocitos, 
sin calles abiertas y en un barrio 
en que no había entrado aún la fie­
bre de la especulación; 3.°, que 
después de Julio de 1902, conocí-

i



I
W I

i
il
i
il

vender hasta

metro

f do el proyecto de Avenida, hasta 
los terrenos inmediatos á ella em­
pezaron á> tomar valor extraordi­
nario; 4.°, que los poseedores de 
terrenos inmediatos á la Avenid y 
con frente á ella, al palpar la rea­
lidad del proyec o, viendo más Ur­
de los trabajos de construcción 
adelantados comenzaron justa y 
acertadamente á subir el precio de 
ellos por la valorización que refle­
jaba una obra pública de tanta im­
portancia, y hoy, no obstante estar 
casi concluida, nadie se anima á
■ ■ I  su completa termi
nación; 5.°, que ha llegado á la
^conclusión de que ningún propie-
ar o inmediato al doctor Héguy, y
on frente á la Avenida, vendería á

Jenos precio de |  2,00 el
cuadrado; 6.°, que, descontados dell
prea total del terreno 48.552 rn ^
fos con 10 centímetros

70 centímetros que le to-|
a la Avenida, quedan 41.709 m.

on 40 centímetros, los cuales,
valu dos á razón de $ 1.80 el
uetro cuadrado, importan 75,07 >

pesos con 92 cents.; 7.°, que que-
lua, por consiguiente, una diferen.
»ia de valorización á favor del Dr.
pguy, de $65.366 con 50 centési-
tops.
i|Bn el interés de no prolongar es- 
¡F escrito, ya bastante extenso, 
Ipy por reproducidas aquí las ob­
servaciones formuladas con moti- 
■P de la inspección ocúlar, y ruego 
BjI • 8. se sirva tomar en cuenta, 
|Fra dictar sentencia definitiva, 

críticas he has por media de la 
■tensa al
B>ran

los 6 842
con

r e  T

t

proyecto 
en autos.

Héguy, que

11! • • IJBfl

Consideraciones fiuales
Esta causa, señor Juez, estaba

por mi moralmente ganada de 
antemano. ■

Antes que por V.' S., ha sido 
resuelta por el augusto tribunal 
de la conciencia pública. 1

Con razón, pues, Héguy rehu­
yó cobardemente el jury popular, 
al cual lo invité para que, pues 
público era su desprestigio, pú­
blicamente se vindicara ante la 
opinión.

Ha preferido el juicio ordinario, 
para que V. S. no oyera el clamor 
que se escucha por doquier.

Su recurso de nada le valdrá, 
pues, como mu> bienio ha dicho 
un eminente pensador argentino, el 
doctor donjuán Bautista Alberdi, 
«para el castigo moral de la opi­
nión pública nó hay baluartes ni 
fortalezas que protejan al culpable, 
y los la líos y la opinión van allí 
adonde van. ios juicios de la doc­
trina y de la c encía, que estudia 
.lo justo y lo injusto en la conduc 
ta de las naciones y de los indi­
viduos, como la luz cruza el espa­
cio y el fluido magnético los cuer­
pos sólidos. - lillii

«Fluido imponderable de un gé­
nero aparte, |-ara el cual no hay 
obstáculo que no sea más accesi­
ble que lo son á la electricidad y el 
calor, la opinión públ ca hiere al 
culpado en sus .alturas mismas, 
y las leyes de la naturaleza moral 
del hombre hacen el resto, para el 
complemento de su ruina, con el 
cadá'er dejado en pie.

«Nerón Cómodo,Domiciano,son



asesinos declarados tales por el 
fallo del género humano, y conde­
nados á la suerte de los asesinos 
aleves. Si ellos se levantaran de 
sus sepulcros y se presentasen 
ante las generaciones de esta épo­
ca, serían despedazados como fie­
ras por la venganza popular.

« Pues bien, este agente im­
ponderable—la opinión que antes 
necesitaba de siglos para concen­
trarse v producir su justiciera ex­
plosión, hoy se encuentra en el 
momento y en el punto en que la 
justicia hollada lo hace necesario, 
al favor de ese mecanismo de mil 
resortes, producido por el genio 
de la civilización moderna y com­
puesto de esos conductores mara­
villosos que se llaman la prensa, 
el ferrocarril, el buque á vapor, 
el telégrafo, los bancos ó el "cré­
dito, el comercio, la tolerancia, 
la ciencia y la libertad.»

Héguy está en el puesto que ocu­
pa merced á una! ilegalidad mons­
truosa, porque, prescindiendo de 
que no pueden lícitamente for­
mar parte de la corporación m u­
nicipal «los que estuviesen direc­
ta ó indirectamente interesados en 
cualquier contrato oneroso con la 
Junta,» están legalmente impedi­
dos de formar parte de ella los 
empleados' civiles por servicio á 
sueldo del Poder Ejecutivo 'art. 
III de la Ley orgánica de Juntas 
y 52 de la de elecciones); y Hé­
guy es médico del Asilo de Men­
digos de la Unión.

Se conserva en su puesto mer- 
ced á la falta de iniciativa popu­
lar. La Junta actual ha pisoteado 
todos los derechos, ha vulnerado 
todas las garantías, ha descono­
cido todas las libertades. En cual­

quier parte que no fuera Monte­
video, Héguy habría sido lyn- 
chado en plena calle, por sus pro­
cederes inconsiderados y abu­
sivos. 1

Yo estoy en el puesto que des-J 
empeño en la prensa indepen­
diente de mi país, desde hace vein­
titantos años, por derecho propio, 
defendiendo desde aquella cumbre 
moral lo mismo que el doctor Hé­
guy desconoce,' pisotea, viola y 
vulnera. j

He sostenido, con profunda con­
vicción, que ese señor, siendo pre­
sidente de la Municipalidad, ha 
puesto su actividad y su influen^ 
cia al servicio de sus intereses 
particulares, y puedo vanagloriar­
me de haberlo demostrado acaba­
damente ante el tribunal de la opi­
nión y ante el tribunal de la leyj 

Si, después de todo, servir la 
cau-a pública, desenmascarar á 
los culpados y hacer prevalecer la 
justicia, es un delito, yo me con­
fieso reo de ese delito, señor Juez,1! 
-del cual estoy absuelto de ante­
mano por parte del tribunal del
pueblo. S

Espero confiadamente que V S., 
velando por la moral ultrajada, 
por el derecho vilipendiado, por la 
causa pública herida, no hará otra 
cosa que confirmar el fallo anti­
cipado de la conciencia popular^

Por tanto:
A V. S. suplico que, dando pcj 

contestado el traslado que se tí 
servido conferirme, se sirva resol 
ver en el sentido arriba indicadq 
por ser de estrita justicia

Juan F. Delgado. 
Garlos Martínez V ig il ,

Abogado.


